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Las democracias europeas pueden achicar a sus jactanciosos rioales^ pues más 
que por su braoura propia triunfa ei matón siempre por la ajena cobardía

La Jefatura 
nuestra Flota

El Gobierno de la República ha 
hecho una renovación de Mandos, 
por lo cual vienen a ocupa»" la Je­
fatura y su Estado Mayor, don 
Luis Ubieta y don Horacio Pérez, 
cesando por tanto don Miguel Buí- 
2 3  y don Luis Junquera, que pasan 
a ocupar a su vez la Jefatura de 
Flotillas Antisubmarinas e Inspec* 
ciÓQ de las Bases Navales secun­
darias y la Dirección de la proyec­
tada Escuela Naval Popular.

De los que vienen a la Jefatura 
de nuestra Flota, solo hemos de 
decir que conociendo su leal repu­
blicanismo, esperamos que con su 
ejemplo, su austeridad y su inteli­
gencia, nos lleven a la victoria.

De don Miguel Buiza y don Luis 
junquera, hemos de decir que si 
es cierto que se van sus cuerpos, 
nos queda en cambio su espíritu.

l7

fundidos con todos nosotros du­
rante quince meses de lucha, en 
la que ellos pusieron junto a nos­
otros su cariño y su energía, su 
valor y su inteligencia.

Don Miguel Buiza, cuyo nuevo 
cargo creimos que era inferior a 
sus muchos merecimientos, será 
por el contrario, según expresión 
del Ministro, la reserva de mayor 
importancia en probables y muy 
próximas acciones.

Para él y para Junquera, nuestra 
eterna simpatía.

Para el nuevo Jefe señor Ubieta 
y su segundo Horacio Pérez, nues­
tra cordial bienvenida.

Así siempre

'Gran satisfacción, hemos ex­
perimentado todos, al conocer 
las noticias que ha facilitado un 
evadido del campo faccioso, 
que estaba a bordo del crucero 
rebelde cBaleares» el día 7 de 
septierr.bre en que se encontró 
con nuestra Flota.

En todos los encuentros que 
tenemos con él, o los cruceros 
más o menos «nacionalistas!
•—pues ys. sabemos que hay mu* 
chos «Canarias! y  «Baleares! 
navegando— conseguimos pro­
ducirles bajas y  averías más o 
menos importantes, y  creo fir­
memente que en todos los futu­
ros encuentros ocurrirá lo mis­
mo hasta el día que consigamos 
•ieje de ser una pesadilla.

Para conseguir tal objeto he- 
“IOS de tener en cuenta los tres 
l̂ actores importantes que siguen:

Fuerzas materiales: Son los 
barcos, los cañones. No está en 
*̂ uestra mano aumentar su nú- 

pero sí lo está, en mejo- 
mrlos, en ponerlos en un estado 
Cada vez m ás eficiente. Para 
conseguirlo es preciso que nos 
preocupemos de su limpieza y 
entretenimiento. Que tratemos 
nuestro destino, nuestro barco 
como cosa propia.

rías en estos momentos. Los 
barcos en el momento de salir a 
la mar, han de llevar el perso­
nal descansado, pues es preci­
samente durante las navegacio­
nes cuando hay que sacrificarse, 
no dormir, no comer si es pre­
ciso, atentos todos en una vigi­
lancia escrupulosa para descu­
brir al enemigo. En la misma 
salida citada anteriormente, en 
el barco que estoy embarcado 
— y tengo la seguridad que en 
los demás ocurrirá lo mismo—  
nadie pensaba en comer, todo 
el personal estaba impulsado 
de un entusiasmo formidable y 
con el deseo único de batir al 
enemigo. Con dotaciones así se 
puede desempeñar cualquier co­
misión por dura y  dificil que 
ésta sea, en la seguridad com­
pleta de salir siempre airosos.

(Sigue en 2.^ página)

E! negocio de España
Las masas de riqueza dominadas 

por la alta banca de todos los paí­
ses, describen pasos de danza ma­
cabra sobre los encasillados de la 
Bolsa londinense.

El imperialismo, recamado bajo 
refulgente lentejuelado cuyas irisa­
ciones turban las conciencias débi­
les y espíritus enfermizos, ha en­
contrado un sastre que le.vista con 
ropage de engaño. El fascismo, su­
peración del imperialismo, es el 
paramento artificioso de éste.

El mundo, en su constante mu­
tación espiritual, ha alcanzado un 
grado cercano a lo insuperable en 
orden a sus propias contradiccio­
nes. Las aseveraciones metafísicas 
del medioevo, rotas, pulverizadas 
por los asertos demostrables de la 
ciencia, parecen resucitar de entre 
lo recóndito del pasado y adquirir 
vida; el polvo de lo que fue, que al 
soplo de las fuerzas de la perver-

\

sión y maldad se elevan y, en el 
aire, al conjuro de las intenciones 
egoístas, adquieren formas mate­
riales de monstruo.

Es la constante lucha a muerte 
entre las concepciones que siem­
pre, eñ perfección, no alcanzarán 
jamás a encontrarse. La pugna 
sempiterna de un mundo decrépi­
to, a las puertas de su sepulcro y 
el porvenir a crear, antítesis del 
pasado.

Los modernos alquimistas, su­
cesores dignos de les aberrantes de 
la Edad Media, han encontrado la 
aleación y su fórmula para crear 
metal precioso. ¡Más oro! ¡Más ri­
queza! ¡Qué importa que la paz 
caiga asesinada y los hogares se 

fSigae en la 2.“ página)

Durante las permanencias en 
puerto, es cuando hay que pre­
ocuparse de todo ello, para que 
en el momento del combate 
— ese momento para el cual to­
dos debemos estar preparados, 
pues no olvidemos que los que 
desean con mayor ardor la ba­
talla y por consecuencia se pre­
paran mejor para ella, son los 
vencedores—todo funcione a la 
perfección. Pensemos que no 
hay destino sin importancia, to­
dos los destinos son igualmente 
importantes y a todos les debe­
mos dedicar la máxima aten­
ción y cuidados.

Factor moral: Es quizás el más 
importante. Los barcos son to­
dos iguales, los aparatos tam­
bién, pero si a unos los manejan 
hombres conscientes de su de­
ber, con moral elevada, no cabe 
duda que darán un rendimiento 
mucho mayor que si estuvieran 
maneiados por hombres abati­
dos, desmoralizados. Por todo 
ello, es preciso crear una moral 
de guerra. Hemos de tener una 
resistencia física, un espíritu de 
sacrificio sin límites. Sacrificio 
que ha de ser a bordo y  en tie­
rra, en puerto y  en la mar. No 
malgastemos nuestras energías 
inútilmente, en tabernas y  sitios 
donde sólo conseguiremos mi­
nar nuestra salud y  nuestras 
fuerzas, que nos son tan necesa-

Efg iti AniyQficíi'io d® lo U» M® $® l<
Se celebra en estos días e l X X  Aniver­

sario de la Revolución y constitución de la 
gran Federación de la República Socialis­
ta Soviética.

En este homenaje de la España leal 
no puede faltar el de nuestros Marinos, 
que le rinden fervorosos a sus hermanos

•í ' .
" F  ' ' '

H - 9  
..

**

■MS M i

fmm
mm-

mm.m

* Na

« ‘i

m
L

los marinos rasos y a todo el pueblo de 
Rusia.

No son estas líneas nuestras un halago 
ni una sonrisa qae sale de los labios a fue­
ra, como no lo es tampoco expresión de 
sentimientos o dogmas ni banderías que 
pugnen o nos separen en esta hora dra­

mático de lucha a m uerte 
contra los traidores y los 
invasores de España.

Es expresión sincera, cris­
talina y clara como el agua 
pura, qae sale de nuestras 
almas antifascistas y qae 
va hacia el pueblo raso co­
mo rocío de flores al país 
qae rom pió sus cadenas y 
tiene para nosotros su más 
fraternal ayuda.

P o r  su obra redentora de 
inm ensa transformación, 
de avances y de progresos 
d e  c i e n c i a  y de huma­
nidad, Rusia, en su  A n ­
iversario, puede decir a l 
Mundo qae ha hecho por 
la Humanidad lo que no 
hizo hasta ahora nitigún 
otro pueblo.

Porque ha hecho esa 
gran Revolución de la cien­
cia y del trabajo, y porque 
además comprende y de­
fiende el derecho y la U- 
bertad de la España R e ­
publicana, merece nuestro 
homenaje de adhesión y de 
cariño que enviamos desde 
nuestros barcos al Gobier­
no y al gran Pueblo So- 

______ viético.
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tilla o Fióla, den o no den su 
máximo rendimiento. Si por cau­
sas fortuitas— una avería en las 
comunicaciones-—queda un sec­
tor del barco aislado del Mando 
principal, es cuando el Mando 
escalonado se encarga de sacar 
el máximo rendimiento al per­
sonal y material que cesó, mo­
mentánea o indefinidamente, de 
pertenecer al engranaje general 
demarco. Igual podríamos de­
cir de un barco con relación a 
su Flotilla o de una de éstas res­
pecto al conjunto general o 
Flota.

Por todo ello si la unión y  el 
compañerismo deben existir en 
tierra, mucho mayor debe de ser 
la inteligencia y compenetra­
ción en el momento del combate 
entre todos y cada uno de los 
componentes de una dotación.

Con los tres factores citados, 
el triunfo nos pertenece; en to ­
das las ocasiones que se presen­
ten tratemos de superarnos y 
una vez victoriosos podremos 
lucir con orgullo el título de 
cMarino de la Flota Republi­
cana >.

David J. GASCA
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tradiciones, de nuestro solar patrio 
no terminó en Archanda, ni des­
pués en Santander y Asturias. Aún 
tenemos lugar y tiempo donde de­
fenderlo. Aún tenemos los frentes 
de nuestra, también nuestra, Espa­
ña republicana para salvar a Euz- 
kadi. Nosotros no podemos ser, 
como el hebreo, un pueblo disper­
so sobre la tierra. Tenemos que 
empuñar el arado, el remo y el 
martillo, en Arratia, Motrico y Ba- 
racaido. Volveremos a las ferias de 
¡ayl Guernica, y nos reuniremos 
bajo el Arbol, más dignos y mejo­
res, con la aureola de los pueblos 
que sufrieron.

Pero para ello, mutillak de Euz- 
kadi, gudariak de la República, te­
nemos que sacudir esa desesperan­
za, y con el coraje de los fuertes 
de espíritu reconcentrarnos y acu­
dir prestos a la lucha.

El negocio de Espina

A

i s -

A  través de todas las ciudades 
de la auténtica España os vemos. 
Vais en grupos, un poco desorien­
tados, con la txapela airosamente 
inclinada y vuestros andares recios 
de mendígoizalek eta itxaz-gízonak.

En vuestras miradas un indes­
criptible asombro y una tristeza 
infinita. Diríase que aún no os dais 
cuenta de lo sucedido. El golpe ha 
sido tan tremendo y tan injusto, 
que os parece una pesadilla de la 
que todavía uo habéis despertado. 

I' Estáis aún atónitos, como el que 
después de un golpe Inesperado, 
recobra el conocimiento paulatina­
mente y comienza a darse cuenta 
de la realidad. Camináis en grupos 
sin prisa, errantes en el ajetreo de 
la vida ciudadana. Parece que no 
os explicáis que aún existan afanes 
actividades... ni nada.
;^Cuando cruzáis cerca, nuestros 
oidos recogen con emoción ecos 
del idioma vernáculo, y sentimos 
más viva, ya que más honda no es

do que si no aplastamos ai fascis­
mo invasor pasaremos a la condi­
ción de los pueblos que fueron?

Si toleramos que nos impongan 
su repugnante yugo, seremos una 
nación sin patria sobre la tierra. 
Erraremos por el orbe, con la nos­
talgia de nuestra verde y dulce 
Vasconía. Nuestro sonoro y musi­
cal euzkera habrá dejado de ser el 
idioma de nuestra cultura y ya no 
lo oiremos balbucear a nuestros 
umetxuak y los aitonak no lo em­
plearán narrando leyendas al calor 
del hogar en las largas noches de 
invierno.

Nunca más volveremos de las 
alegres romerías en jovial cadena 
de ncskatiliak eta mutillak al son 
de txistus y tamboriles, y ya no 
atronaremos los umbrosos valles 
con gallardo y viril zantzo. Y  cuan­
do en lejano y extraño país ento­
nemos nn zortziko, no tendrá la 
dulce melancolía que siempre tuvo; 
será un lamento desgarrador que 
nos hará sollozar desesperados.

Y  eso tenemos que evitarlo, com­
patriotas. La defensa de nuestras

Vosotros los que os incorporáis 
últimamente a las filas de nuestro 
glorioso Ejército, los que llegáis a 
los Regimientos Navales, hacerlo 
contentos y esperanzados. No tra­
tar de eludir los frentes por desti­
nos que os parecen más cómodos... 
por el contrario: pedid ir a aqué­
llos cuanto antes mejor.

Los que no fuisteis aún llamados 
acudid pronto a alistaros volunta­
rios en nuestras filas.

Los frentes de Euzkadi están 
ahora en Aragón, Madrid, Andalu­
cía y Extremadura.

En ellos está la libertad de Euz- 
kadí y la conquista de un mundo 
mejor y más justo. Si nuestros an­
tepasados euzkaldunak salieran de 
sus tumbas, nos señalarían enérgi­
cos los frentes de la República.

¡Bravos euzkaldunak, a comba­
tir! ¡A  pedir pronto los lugares de 
más responsabilidad y peligro! Que 
italianos y alemanes, moros y trai­
dores, vean con espanto que revi­
ven las jornadas de Sollube, pero 
de un Sollube en el que seamos 
nosotros los que arrollemos.

IGudariak euzkaldunak! ¡Vívala 
Repúblical

¡Gora Enzkadi askatuta!
Pedro MARCOSI —I I — 1

Asi siempre
(Viene de í.^ página)

Este espíritu elevado, esa rao. 
ral que no ha de faltar, el he­
roísmo individual o colectivo^ 
incluso el sacrificio de nuestras 
propias vidas, son jalones que 
nos conducirán, rápidamente a 
la v i c t o r i a ,  en contraste con 
nuestros enemigos que descono­
cen estas virtudes.

Factor orgánico: Es el queli. 
ga al personal entre sí y  a éste 
con el material. Es el conoci­
miento y manejo de los apara, 
t os a cada uno de nosotros en­
comendados, la compenetración 
entre todos los elementos que 
componen la Flota. Es compa­
ñerismo, disciplina, obediencia 
a las órdenes emanadas del Man­
do y  conexión entre los diferen­
tes escalones de éste.

En la cadena que tiene por 
extremos el Mando de la Flota y 
el marinero, todos somos esla­
bones, y  si uno falla— cualquie­
ra que éste sea— se parte aqué­
lla y desaparece la unión per­
fecta e íntima que debe existir. 
En el memento del combate es 
cuando más se nota esta unión 
y  de su existencia o no hay la 
diferencia de que el buque, Fio-

posible, nuestra tragedia: la des­
trucción de nuestra hermosa, de 
nuestra pacífica y laboriosa patria 
de Euzkadi.

Tú, baseritara, que trabajabas 
tu lura, tan tuyo desde remotas 
épocas, en una paz eglógica, sin 
conocer siquiera la existencia de 
los que han sido tus verdugos. Tú, 
rudo arantzale, de ojos llenos de 
horizontes y rostro que nuestro 
Cantábrico azotó bravio, araunka- 
lari en tu trainera, sin otro pensa­
miento que el retorno a la playa 
edera. Tú, languillea sufrido y 
competente, sin otra ambición que 
un poco de paz en la tierra, por 
ser hombre de buena voluntad... 
Vosotros todos que un día fuisteis 
sorprendidos en medio de la jor­
nada por una guerra que no pro­
vocasteis, ni pensásteis nunca fue­
ra posible en nuestro pueblo euz- 
kaldun...Nosotros sentimos honda 
vuestra tragedia.

Os vemos dejar las herramientas 
y empuñar las armas para defender 
nuestras libertades, nuestras tradi­
ciones, nuestras leyes... Nuestra 
querida patria de Euzkadi.

Os vemos defender palmo a 
palmo el territorio ancestral: Irún, 
Eibar, Ochandíano, Sollube, Ar­
chanda... jalones heroicos en la de­
fensa de un pueblo que pudo ser 
arrasado pero que no morirá jamás

Os vemos llegar después del 
éxodo a través de Francia, con el 
recuerdo de la patria hollada por 
bárbaros y traidores... y muchas 
veces nos preguntamos: ¿Qué pen­
sáis vosotros del momento? ¿Os 
dáis cuenta de la verdadera situa­
ción de los vascos? ¿Habéis pensa-

Reiponsa&iSíciadei que matan
( Viene de la 4 .̂  página)

Si esta selección se ha hecho de 
una manera imparcial y sin predo­
minio de castas durante varias ge­
neraciones, no cabe duda alguna 
que habrá en ese Estado un senti­
do elevado del significado de las 
Leyes y por tanto un acatamiento 
a éstas sin vacilación.

Tal es la Democracia y tal es 
también el fructífero resultado de 
la misma en el aspecto moral y 
material de los súbditos que las 
practican.

Y  así se da el caso de una In­
glaterra, que con su cacareado 
conservadurismo, tiene Leyes so­
ciales y económicas en vigor, que 
ahora iba a realizar el Frente Po­
pular Español y que han movido a 
nuestras clases privilegiadas a des­
encadenar esta tragedia, que por 
sí solos no pueden ganar ai Pue­
blo y consienten hipotecar e in­
cluso ceder a extranjeros el Terri­
torio Patrio al grito de «Naciona­
listas» y conseguir con esta villa­
nía que sus privilegios medioeva­
les, tengan en pleno siglo XX una 
realización.

Y el pueblo inglés, eminente­
mente democrático y engañado 
hasta ahora de nuestra gran ver­
dad en esta tragedia, por la pren­
sa capitalista de Europa, sale de 
su letargo y estudiando esa gran 
verdad le pregunta a su Gobierno: 
¿Qué sentido democrático es el 
nuestro que no hace nada para 
que resplandezca la justicia en Es­
paña?

Siendo en la S. de N. el eje de 
su política y el más fírme sostén 
del pacto, has consentido la inva­
sión italiana en Etiopía cuando te 
sobraban recursos para impedirla.

Teniendo intereses soberanos 
en China, dudas de asistir al pacto 
de las nueve Potencias y es el dis­
curso del Presidente de los Esta­

dos Unidos de América, quien da 
un algo de energía a nuestro Mi­
nistro de Estado para decir un dis­
curso y tolerar más tarde por la 
presión de la gran Banca Inglesa, 
que sirva en el Comité de No In­
tervención el Tratado inglés de 
Julio, tratado de desahuciado en­
tonces y válido hoy, por no dar 
paso al que ha presentado Francia 
en Octubre. Es política del eJeBer- 
lín-Roma y lo acata ese Ministro 
no sin ignorar que es juego que 
da al tiempo, mientras los frentes 
y ciudades de España siguen re­
gados de sangre y destrozados por 
una intervención que no tiene pre­
cedentes en la Historia de los pue­
blos.

No puede el Pueblo inglés olvi­
dar que el sentído de nuestra lu­
cha es el reflejo de su resultado en 
las distintas naciones. Cada Na­
ción democrática tiene su sombra 
de Fascismo personificado en un 
dirigente como La Roe que en 
Francia, Dasmont en Bélgica, etc., 
personajes, que si bien no cede­
rían su territorio a ese Eje, están 
dispuestos a seguir su política y 
anular las conquistas que el prole­
tariado le ha ganado evolutiva­
mente al Capital, creando el Esta­
do Totalitario, último reducto de 
la explotación del hombre por el 
hombre y negación absoluta del 
pensamiento individual colectivo.

Pueblo inglés, esa será vuestra 
gran responsabilidad si con los 
medios que poseéis en el campo 
diplomático no impedís esta Cru­
zada contra el Derecho y la Justi­
cia, se correrá a Checoeslovaquia 
y por ende a todos los países li­
bres del Mundo, que como el 
vuestro, siempre fué eje de la De­
mocracia. Anular con vuestro po­
derío esas RESPONSABILIDA­
DES QUE MATAN.

(Viene de 7.® página)

bañen en lágrimas y tristezas! Ellos 
se eren a cubierto tras su trinchera 
de oro.

El sistema es bien fácil; sencilla 
su fórmula. Ni retortas, ni conju­
ras, ni dibujos cabalísticos. La des­
comunal máquina que da oro tiene 
abundante material prima. Sólo 
hay que mezclar una partícula de 
oro con sangre. ¡Pero mucha san­
gre! y el mecanismo rinde sin ce­
sar oro ¡pero mucho oro!.,.

Y, en España, está convertida 
por obra del fascismo en una má* 
quina de oro. Multitudes de hom. 
bres esclavos traídos de las injusta 
Italia y grasa Alemania, cuya sana 
gre se convertirá en oro para los 
fascistas de Lisboa, Roma y Ber­
lín. Las minas, las campiñas fera­
ces, los puertos, los centros vitales 
de la producción nacional, nues­
tras ciudades; montañas del pre­
cioso metal con que entre un coro 
de lamentos sueñan los señores de 
las Bolsas.

Pero los modernos magos ven 
cómo sus aclamaciones e invoca­
ciones retumban lúgubres entre 
las paredes sin que nada mate; la 
sangre que encuentran en nuestro 
país no sirve para transformarse 
en oro. La sangre de los españoles ■ 
leales no se puede aprovechar pa­
ra hacer oro. Al contrario, nuestra 
sangre lo absorbe. Y, el mago 
constelado rechina de dientes, ru 
ge rabioso y levanta los puños, 
con amenazante impotencia. ¡Ha. 
gastado su sangre y su oro sin 
provecho! Presa de nervios golpea 
y rompe sus instrumentos; se hie­
re con vidrios y quema con san­
gre; le asfixian los acres vapores y 
su lucha contra los elementos le 
gasta y mina, hasta que, extenúa 
do, cae.

¡La sangre de la verdadera Es­
paña no puede ser oro para los 
invasores!

Jotaesebe

La Bolsa de Londres es cual 
termómetro que registra la tempe­
ratura, la fiebre. Griterío intenso. 
Choque de cuerpos que andan- 
con paso febril. Números rojos y- 
negros en los estantes que cambian 
sin cesar. Hombres de rígidos mo­
vimientos, cual autómatas, increí­
bles. Caras risueñas. Caras con­
gestionadas. Sonrisas cínicas. Ojos 
brillantes por la fiebre cuya mira- ' 
da traspasa cortinas de humo y 
cortinas de intenciones.

Málaga, Bilbao, Santander, Gi-- 
jón... Mares de sangre. Luto. De­
solación. Millares; de soldados ita­
lianos y germanos que caen. San­
gre que se convierte en oro para 
los señores de la City.

Sangre honrada y leal que corre 
a raudales. La de españoles since­
ros. Todo el metal, ni aún el más' 
rico, nada es ni compararse puede 
al valor de una sola gota de la • 
sangre derramada en los frentes 
por nuestros soldados.

Señores de la City que lanzan • 
su oro en la empresa española di­
rigida por la gerencia ¡talo-germa­
na—en donde sirven de recaderos 
los fascistas indígenas—saben que' 
les va mal el negocio.

Nuestra sangre absorbe el oro; 
con su producto no se enriquecerá 
nadie.

iQué mal les anda el «affaire»- 
de España!

S. M A R T ÍN E Z  D A S l
Comisario «Libertad»

En
semac
las co 
ojarad 
tenide 
llenad 
tambi 
que s< 
manei 

En 
más o 
ma: ¿¡ 
ba pri 
zas d( 
tos a 
aa, et 

Hai 
al iga 
marin 
sin h; 
una s< 
factor 
mayo: 
come 
rados 
fiere 
Sin e 
nunca 
respe 
ese ai 
para 
opinii 
tiemp 
ocasii 
alguii 

Al
versn 
cubrii 
carab 
cursa 
ñas. 1 
vado 
samo 
e irn< 
bíam< 
solici 
ron II 
licitui 
realiz 
posic

y

Ct 
oim ( 

ticar 

bate 

da 1 
L¡ 

fitos 

part 

intei 

nian 
para 

entr 
del 
puei 

pro! 

tir t 

pect 

P( 
tañe 
sus 

ta. 1  
acre 

Volu 

nios 
fase

Ayuntamiento de Madrid



■
^raeíe m  
spaüol, I

E sp iñ i
.® página}

stezas! Ellos 
su trinchera

icil; sencilla 
3. ni conju­
cos. La des­
da oro tiene 
)rima. Sólo 
íarticula de 
mucha san- 
ide sin ce­
ro!...
convertida 

:n una má* 
;s de hom.
: las injusta 
, cuya sana
0 para los 
ma y Ber- 
piñas fera- 
tros vitales 
onal, núes- 
is del pre­
re un coro 
señores de

magos veo 
e invoca* 

ores entre 
la mate; la 
en nuestro 
nsformarse 
> españoles' 
vechar pa­
lo, nuestra
1 el mago 
líenles, ru 
los puños- 
encia. ¡Ha. 
su oro sin 
'ios golpea 
>s; se hie- 
1 con san-
vapores y 

amentos le 
, extenúa

ladera E$- 
■> para los

is es cual 
la tempe- 
o intenso, 
ue andan. 
>s rojos y- 
e cambian 
gidos mo­
as, increí- • 
aras cón­
icas. Ojos 
uya mira-' 
humo y

ider, Gi-- 
.uto. De­
lados ita- 
len. San- 
oro para -

5ue corre 
les since- 
in el más' 
se puede 
ta de la ’
5 frentes

e lanzan - 
añola di* 
o-germa- 
ecaderos' 
aben que'

e el oro; 
iquecerá'

<affaire»-

3AS1
ad»

En el pasado número de nuestro 
semanario LA  ARMADA, al ojear 
las colaboraciones de nuestros ca­
maradas de la Marina, me he de­
tenido a leer un artículo que ha 
llenado toda mi atención y creo 
también la de muchos camaradas 
que son aludidos aunque de una 
manera indirecta en dicho articulo.

£n dicho escrito se plantea poco 
más o menos el siguiente proble­
ma: ¿Por qué a los márinos se nos 
ba privado de ocupar ciertas pla­
zas de nuestro agrado, como pilo­
tos aviadores, agentes de poli­
cía, etc.?

Hace bastante tiempo que yo— 
ai igual que muchos compañeros 
marinos—me hice esta pregunta, 
sin haber hallado hasta la fecha 
una solución o contestación satis­
factoria. Los marinos en nuestra 
mayoria somos hijos del pueblo y 
como tales debemos ser conside­
rados, lo mismo en lo que se re­
fiere a deberes que a derechos. 
Sin embargo—triste es decirlo — 
nunca tuvimos esa suerte en lo que 
respecta a la cuestión de que trata 
ese artículo, que no es una crítica 
para nadie sino simplemente una 
opinión que sustento hace mucho 
tiempo y que ahora encuentro la 
ocasión de hacer patente por si 
alguien !a cree de interés.

A l comenzar el movimiento sub­
versivo, hubo convocatorias para 
cubrir plazas de agentes, pilotos, 
carabineros, etc. En la Marina se 
cursaron las instancias por doce­
nas. Un porcentaje bastante ele­
vado de marineros que nunca pen­
samos nada más que en “ cumplir** 
e irnos de la Marina—pues no ha­
bíamos nacido para marineros— 
solicitamos. Muchos de estos fue­
ron llamados a sus respectivas so­
licitudes, pero no pudieron ver 
realizados sus deseos por una dis­
posición de nuestras superiores

Cuántas veces (y  no pocas) 
oímos a ciertos individuos cri­
ticar sobre las maniobras y  com­
bates navales de nuestra queri­
da Flota.

La mayoría de ellos son neó­
fitos sobre la materia, y gran 
parte de ellos, hacen la crítica 
intencionadamente sobre 1 o s 
mandos, para desacreditarlos, 
para quitar la voluntad férrea 
®ntre nuestros bravos marinos 

mando, en q u e tenemos 
puestos en él una fe sincera 
Probada y  es capaz de desmen- 

todos los rumores de los es­
pectadores baratos.

Pero detrás de estos «Capi- 
^nes Arañas», se encierra en 

palabras la maniobra fascis- 
la maniobra que quiere des­

acreditar toda nuestra labor re­
volucionaria con la que seguí 
®os la verdadera ruta del anti­
fascismo, A  nuestra Marina no

autoridades que nos prohibía salir 
de la Marina (aunque los que que­
ríamos irnos íbamos a continuar 
luchando). Este personal, modelo 
de disciplina reconoció qu e el 
Mando tendría sus razones para 
tomar esta determinación y se li­
mitó a acatar y esperar.

Hoy, al cabo de bastante tiem­
po de haber sucedido esto, escribe 
un camarada sobre este tema tan 
importante para nosotros, y aun­
que no sé su nombre deseo que 
sepa que hay quien está de acuer­
do completamente con sus razona­
mientos y piensa exactamente co­
mo él. Y  le digo que tampoco 
encuentro la razón del por qué se 
excluye de tomar parte en estos 
cursos a los marinos que no pres­
ten servicios especíales.

Mi deseo es que si alguien de 
los que lean estas lineas cree que 
estamos equivocados nos lo díga; 
pero dudo que exista este quién.

Yo vine a la Marina a los 1 9  

años (por no encontrar trabajo en 
tierra) y nunca tuve peusaraienlos 
de hacer mi carrera en ella. Pues 
bien, comienza el movimiento sub­
versivo y yo que vee un medio de 
luchar más directamente por nues­
tra causa, encuentro cerrado el 
paso. El resultado es que conti­
nuaré en la Marina y cuando me 
vaya “ cumplido** no tendré más 
que los ligeros conocimientos de 
**arría en banda** o oosa por el 
estilo.

El artículo titulado «Desde el 
mar al aire», a mi juicio está muy 
bien escrito y haciendo eco de las 
palabras que dice el camarada que 
lo escribe, repito: «Por ser una 
cosa de justicia, quisiéramos que 
el Ministerio atendiera este deseo 
en bien de nuestra República.

LOZAR

: .«.-I

£1 Capitán 
" A r a ñ a ^ '

se la puede vencer con habla­
durías; a nuestra Marina se la 
puede vencer con cañones, que 
todavía no ha llegado ese día 
(ni llegará).

De cuántas maneras no se 
vale el enemigo, para destrozar 
nuestra gran moral combativa; 
una de ellas es la crítica, otra, 
las proposiciones malsonantes. 
Cuando oigáis alguno, analizar­
le la conducta, y verás querido 
compañero, su vana intención, 
su rastrería, y habrás descubier­
to un enemigo de los peores
en estos momentos.

— A l «Canarias» no le han
cogido porque no han querido. 
Estas son las palabras que se 
valen ellos para hacer ver que 
nuestros mandos no son leales. 
Eso se lo pueden creer los que 
se quedan en tierra como el 
«Capitán Araña», pero a nues­
tros marinos no se les puede 
hacer creer ese «bulo», porque 
son ellos los que viven con el 
mando, los que ven los comba­
tes de cerca, son los que hacen

huir al enemigo d e nuestras 
costas, son en una palabra los 
que tienen que juzgar la actua­
ción sincera y decidida de nues­
tro alto Mando de la Marina 
Republicana al servido del pue­
blo español en armas contra el 
invasor extranjero.

No por esto dejaréis de vigi­
lar estrechamente a todos estos 
que hacen y  deshacen desde los 
veladores de los cafés y  en los 
mostradores de los bares, ¡NOI 
camarada marino, ese es un fas­
cista, ese es un enemigo del pue­
blo, y por lo tanto le tenemos 
que tener bajo nuestra más es­
trecha vigilancia; si alguno de 
ellos te habla, síguele la corrien­
te, dale la razón, y  verás como 
paulatinamente da a conocerse 
como un elemento al servicio de 
la Quinta Columna.

Muchos de vosotros no dais 
importancia a estos que vulgar­
mente llamamos «Capitanes Ara­
ñas», y  en la mayoría se les ve 
la intención marcada de des­
prestigiar a nuestra Marina, pe­
ro si todos estamos vigilantes no 
lo conseguirán si nuestro traba­
jo es constante y vigilante.

Voy a señalaros otros de los 
medios que la Quinta Columna 
explota, y esta es una de las 
maneras que creen ellos es más 

eficaz; cuando ataca el enemigo 
por algún frente y  conquistan 
alguna cota o montículo, le dan 
una importancia muy elevada, 
para hacer decaer nuestro entu­
siasmo.

Pero lo que más ataña a la 
Marina, son los «críticos» de los 
combates, que hacen ver a todas 
luces que nuestra Marina es in­
capaz de enfrentarse con el ene­
migo. Dar con un elemento así 
es darse a decir que es un fas­
cista que colabora c»n las tro­
pas invasoras. |A ese! ¡Guerra  
sin cuartel, a muerte, sin compa­
sión!

Tened cuidado con estos ele­
mentos, que algunas veces se 
mostrarán vuestros mejores ami­
gos, y  quieren inculcaros la des­
moralización en todos los con­
ceptos.

Nuestras consignas deben ser: 
Atención a la Quinta Columna. 
Atrapar al «bulista». Levantar 
nuestra moral combativa. N o  
desprestigiar a los Mandos,

R. MARTIN

por exceso de original, 
dejamos para el próximo 
número siarios e intere­
santes trabajos recibidos.

L a  A r m a d a

lección
técnica
Le éfifiSme de lo

Fleto oBnincsKO

prenderse una de las hélices in­
teriores y  el eje al dispararse, 
causó grandes averías en la  
cámara de máquinas, al mismo 
tiempo que se originaba una vía 
de agua que obligó al buque a 
parar. El caso era grave y el A l­
mirante que mandaba la fuerza 
de exploración inmediatamente 
dió cuenta por radio del acci­
dente a la fuerza principal. Esto, 
sin duda, reveló la posición de 
la flota alemana, y  su presencia 
lejos de sus bases fué enseguida 
señalada por las estaciones ra- 
diogonométricas inglesas.

En aquel momento no tenían 
los ingleses ningún plan impor 
tante a realizar y  la salida inme­
diata de la «Gran Fleet» hubie­
ra podido cortar la retirada a sus 
bases de la flota alemana, con la 
desventaja de contar en sus filas 
con un valioso buque averiado. 
Sin embargo, poco después el 
«Moltke» era felizmente tomado 
a remolque, y  toda la flota ale­
mana regresó a Heligolanda i2 
nudos de velocidad. .•dtt

Afortunadamente para los io' 
gleses, ei convoy |y su escolta 
habían salido antes de lo pre- 
visto y se encontraban a unas 
doscientas millas al SW  de los 
alemanes, ignorando el peligro 
que tan cerca se cerráa sobre 
ellos.

El 24 de abril había sido ele­
gido para realizar el raid sobre 
Ostende y  Zeebrugge, acción 
temeraria que, no obstante resul­
tar un éxito parcial, fué un bri­
llante hecho de armas. Con ob­
jeto de proteger este raid o im­
pedir cualquier ataque de las 
fuerzas alemanas, la fuerza de 
cruceros ligeros y de destruc­
tores de Harwich se encontraban 
en la mar protegiendo los acce­
sos al canal, y al mismo tif:mpo 
la «Gran Fleet» había salido de 
Rosyth en aquella mañana del 
24 de abril.

La situación era, pues, inte­
resante; ambas flotas en la mar 
lejos de sus bases y cada una 
ignorando, completamente, la 
presencia de la otra, hasta las 
diez de la mañana de dicho día.

De no haberse realizado el 
ataque a Zeebrugge habiía sido 
posible, por la inmediata acción 
de la «Gran Fleet», alcanzar a 
los alemanes a unas 150 millas 
de sus bases y  forzarlos al com­
bate. Pero como aquel hecho se 
llevó a cabo, la «Gran Fleet» se 
encontraba muy distanciada, y, 
aún interesándole, no hubieran 
podido alcanzar a los alemanes 
en la retirada a sus bases. Final­
mente, al atardecer, los alema­
nes alcanzaron la protección de 
sus campos de minas y  a las diez

de la noche entraban los buques 
en sus puertos.

Los submarinos ingleses avis­
taron a las fuerzas alemanas a 
unas 70 niiÜas de Heligoland, y 
e l  «Moltke» que navegaba a 
remolque una milla por la popa 
del grueso de la flota fué torpe­
deado, aunque sin consecuencias 
p o r  haber maniobrado hábil­
mente, alcanzando el puerto sin 
novedad. Posteriormente ettuvo 
en dique algún tiempo efectuan­
do reparaciones.

Así terminó la última salida
de la flota de alta mar alemana,
antes de que el Armisticio lít
forzara a una extraña rendición.#
Por una serie de circunstancias, 
lo que hubiera podido ser causa 
del más grande combate naval 
de la Gran Guerra y  de la pér­
dida de un valioso convoy con 
su escolta, acabó en algo sin 
importancia.

N o t i c i a r i o  E jr á f i e o  d e  Ea M a r i n a  

d e  Q u e r r á  R e p a b l í c a n a

wm.
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“5iinb(Hicaraeníe“ la piratería aérea reemplaza a la 
submarina bombardeando v hundiendo barcos franceses

A  las dotaciones 
de la Flota  

R epub l icana
Al cesar, por orden del Gobierno de la 

República, de |efe de la Flota me llevo, con 
la satisfacción de haber cumplido con mí 
deber, la seguridad de que seguiréis cum­

pliendo con el vuestro para alcanzar la victoria, el pesar de no conse­
guirla a vuestro lado y el dolor quo forzosamente tiene que producir­
me esta separación.

Pero soldados lodos de la República hemos de marchar con ale­
gría a donde se nos ordene, con la única ilusión de trabajar por el 
triunfo, dando de lado a toda cuestión sentimental.

No obstante hermanado y unido con todos vosotros por el vínculo 
sagrado de quince meses de lucha, no podré nunca sustraerme a vues­
tro recuerdo, y donde quiera que me halle, cerca o lejos de vosotros, el 
heróico espíritu de la Flota será constante estímulo que me guíe en el 
difícil pero seguro camino de la victoria.

AI dejar de pertenecer a la Flota, doy I?s gracias por su asistencia a 
todos sin distinción, ruego indulgencia para las faltas que involuntaria­
mente haya podido cometer y hago votos fervientes, unidos a mis de­
seos de todo corazón, porque la Flota cumpla la difícil y honrosa misión 
que le ha asignado la guerra, y llegue pronto, con la victoria, el día en 
que se ha de hacer pública y merecida justicia.

Finalmente, al despedirme en esta hora de vosotros, dedico un re­
cuerdo ae sincera admiración y de emoción profunda a todos los mari­
nos caídos en defensa de la Libertad, que con sus cuerpos sin vida van 
formando los pasos de la trágica escala que hemos de subir con sacrifi­
cios y abnegaciones sin límites, para alcanzar a su final el triunfo defi- 
nitivo que tan merecidamente nos corresponde.

¡SALUD, FLOTA REPUBLICANA»
IVIVA LA  REPÚBLICA! ^

5̂ ^

¡k pelear en el frente! ¡ft trabajar en la 
retaguardia! jY sin murmurarí

En el Decreto referente a las 
exenciones del Ministro de Defen­
sa Nacional, camarada Indalecio 
Prieto, se bale en brecha la cinda­
dela del egoísmo individual. Es 
intolerable que se amparen en di­
chas exenciones gentesjóvenes que 
pueden ser reemplazadas en talle­
res, fábricas, minas, comercios, ofi- 
cíaas, etc., por hombres de más 
edad y por mujeres.

España, para vencer a la inva­
sión y a la traición tiene necesidad 
de tod»s sus hijos, y ninguno debe 
y  ni puede negarse. Ninguno habrá 
de sentirse sordo a su llamamiento 
supremo.

Sepan todos los “ ex proletarios" 
de la España republicana que en 
la zona oficialmente rebelde, aque­
llos de sus camaradas que no fue­
ron asesinados o enviados a presi­
dio, trabajan diez, doce, quince 
horas, por jornales miserables, y 
no pueden ni aun quejarse, pues 
la simple lamentación es castigada 
como intento subversivo. Cuando 
se les pide que no exijan semanas 
inglesas, descansos dominicales, 
pago doble de horas extraordina­
rias. salarios demasiado altos, etc., 
acuérdense de que^si vence el 
fascismo—el fascismo, que solo 
puede ser aplastado si todos con­
tribuimos a ello, no sólo perderán 
sus mejoras sociales, sino que cae­
rán en la más horrenda de las es­
clavitudes

Caerán, desde luego, los super­
vivientes. Porque el fascismo haría 
en Madrid, Barcelona, Valencia, 
Murcia, Alicante, Cartagena, etcé­
tera, etc., lo que hizo en Badajoz, 
Granada, Sevilla, Málaga, Zarago­
za, Córdoba, Cádiz, Galicia, Bil­
bao, Santander, Asturias y tantas 
otras localidades donde han sido 
inmoladas miles y miles de víctimas | 
inocentes. s

|A pelear en el frente! ¡A traba­
jar en la retaguardial Y  sin mur­
murar.

Sólo así, nos libraremos de la 
ominosa servidumbre a que quie­
ren condenarnos.

¡Todas las reivindicaciones de 
cualquier índole se ganan en el 
frente!

(La auténtica unidad antifascista 
se logra también el frente!

Salud, hermanos
Hemos recibido el primer nú­

mero del semanario, órgano de la 
Base Naval Principal, dedicado a 
todas las Fuerzas Militares y De­
partamentos de Guerra, enclava­
dos en la jurisdicción de Caita- 
gena.

«Metralla».—Ese es su título, es 
una prolongación de nuestra A r ­

mada, teniendo la responsabilidad 
de ambos, nuestro Comisario Ge­
neral de la Flota y Base Naval, el

cual para no alterar el órgano de 
los marinos de nuestra Flota, ha 
tenido la idea de dar a las Fuerzas 

Tierra, su órgano caracterís­
tico.

En «Metralla», en cuya presen­
tación modesta pero vibrante, se 
halla el espíritu, de los Comisarios 
Políticos y camaradas pertenecien­
tes a todas las armas de Tierra y 
sus dietintos departamentos, ex­
presando en todas sus líneas la 
hermosa cempenetración de todos 
cuantos, formados en distintas Es­
cuelas, se funden en el ideal que 
es único hoy para todos los leales. 
¡Vencer o morir! Por la Libertad y 
la Independencia de España. 

SALUD, CAMARADAS.

N o t ic ia r lo  q rá fie o  d e  la  '.harina 

d e  g u e rra  Fnepulilcaua

má

^ * 1

V I  A ü  E  R  A R I  P n

¡La guerra ^  
la guerra!

Va a comensar la segunda campaña de invierno de la guerri 
española y  e l Gobierno de la República se prepara acHvamenU 
ella.

Pero e l Gobierno, naturalmente, no puede hacerlo toda. S i m \ 
ayudamos, st no colaboramos en su labor hercúlea, s i no contribA 
mos, cada uno en medida de su esfuerzo, a la gran obra del vená 
mzento de los traidores y  de la expulsión del territorio patrio de J
ejércitos que lo kan invadido, el Gobierno tropezará con obstácuÚ 
infranqueables.

*
* «

Regrisamos de un reciente viaje a Valencia, donde nos eneoÁ 
tramos dos clases de antifascistas. E l  que tone su acción diaria a I, 
altura de sus convicciones. E l  que habla mucho, grita mucho, escrüÁ 

mucho, se divierte mucho, se agita mucho, y  sin embargo, lejos é\ 
ser una ayuda, es un estorbo cuando no un peligro.

Por desgracia, vimos más de los segundos que de los primero\
Y  en todas partes. N o  hay tugar de la retaguardia valenciana don¡\ 

no Pululen, verbosos, jactanciosos, hasta escandalosos, pero escondiere.
do detrás de esa verbosidad, de esa jactancia, de ese escándalo, un fe- 
roz egoísmo...

 ̂ Nos causaba grima verles y oírles elogiando a los héroes autirt. 
ticos del frente, encomiando sus virtudes cívicas y sus sacriñeios mi­
litares y  al̂  mismo tiempo obstaculizando Prácticamente todo esfuerzo 

y  toda iniciativa encaminados a aumentai la eficiencia de ellos y a 
disminuir sus penalidades insoporiables.

 ̂ Palabrería. TeairaHsmo. Arengas de mitmes. Artículos de pe- 
módico. Papeleo de burocracia sindical y administrativa o Politíca. Y  
en el fondo de todo eso, indiferencia, frialdad y  deseo ardiente de 
aprovecharse de las circunstancias„.

/(Cuantos ha habido asi!... ¡Cuántos hay todavía que hacen de 
su ombligo, como e l fakir, e l centro del mundo!... Sus Pequeños plei­
tos, sus mismas vanidades, sus ambiciones turbias o pueriles, son pa­
ra ellos mhs importantes que e l problema capital de ganar la guerra.

n , 7 espectaculares y  frases huecas.
Malos histriones, víctimas de la oquedad sonora, se abitan en e l va- 
CIO de los personalismos y  de los pequeños intereses, de las bajas m i­
serias. Fuera de é l e.stán descentrados. Y  no comPrenden, Algunas 
veces es que no quieren comprender.

_ Rŝ  natural que e l fascistoide disimulado Procure, desde su rincón, 
Perjudim r a l régimen, m  es comerciante esconderá las mercancías y  
elevara  ̂ los Precios. S i  es funcionario trabajará lo menos Posible e in ­

tentará sembrar e l pesimismo cuando hable con sus compañeros de 
ofiema. S i es hombre de profesión liberal, ProPa^ará entre sus dien­

tes y amibos falsos rumores, seguidos de alarmantes comentarios.
Pero lo absurdo es que e l antifascista de segunda zona, es decir, 

^Y^W asasta que no Pasa de las palabras y jamás llega a los he­
chos, domine aún en muchas esferas de la actividad republicana. Es­
tá emboscado y bien instalado.

A  é U lu E ó  con severos concebios, don juán  Negrin en Su dis- 
curso radiado de la noche del 22 de octubre.

* * *

Sin segundas intenciones. Sin dolor. 7 enemos que limpiamos el 
alma de egofsmos, de miedos, de toda impureza que arrastra e l ins­
tinto de eonservación._ Ya no nos pertenecemos. Pertenecemos Integra, 
totalmente, a la República y a España.

Sépase que nos lo jugamos todo en la Partida. P o r eso no pode-
debemos, tolerar entre nosotros, naya  egoistas, sino ind ife- 

rentes siquiera. --
Ratponiabilidadei qua matan

Siempre fué una honra en el 
Mundo civilizado ser súbdito In­
glés. Y  esa honra que pudiera in­
terpretarse por su poderío colo­
nial, quedaría por esta causa en 
menoscabo si otras razones más 
potentes no adornaran las cualida- 
des de esta Raza, que diseminada 
por lodo el Globo, testimonia su 
presencia en cada villa que exceda 
de 2 5 .0 0 0  habitantes, estando re­
presentada en súbditos, que nada 
necesitan de los indígenas respec­
tivos y más bien resaltan por su 
posición y solvencia mora!.

Sin una explicación de este pá­
rrafo, puede interpretarse esa hon­

ra, por ese predominio económico 
de que goza lá Raza Inglesa. Y  
aun cifrando esa honra en esto úl­
timo, no es posible ese predominio 
sin leyes que los rijan y súbditos 
que concienzudamente las acaten.

Pero la bondad y realización 
práctica de las leyem tienen forma 
viable en un Estado llámese como 
se llame en el cual han redactado 
éstas por una serie de generacio­
nes, en los que de una manera se­
lectiva, han ¡do sucediéndose los 
más aptos por su honradez y pre­
paración para la gobernación del 
mismo.

(Sigue en Z.“ página)
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